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A V J _ S O

| .a  Administración de este periódico dará 
de baja, en el término de un mes para los 
Estados Unidos y  dos meses para el ex 
tranjero, á contar de la fecha, á los suscrip­
to s *  de Pa t r ia  que, vencido ese plazo, no 
hayan satisfecho lo que adeudan. Octubre 
15 de 1897.

E l  A d m in istr ad o r .

W  E Y L E R

n<|o y  se cierra uno de los capítulos más som­
bríos de la historia coetánea, que será mancha 
indeleble en'sus anales. Hoy deja á Cuba, 
cateado con las maldiciones de un pueblo en- 

'*!• hombre fatídico, que parece haber 
¡H|do en la escena del mundo, en medio de 
^civilización brillante, que blasona de hu­

manitaria, para lanzar salvaje mentís á sus 
pretensiones, mostrando en toda su desnudez 
el fondo de bestialidad feroz que puede escon­
derse en un alma. Como evocación espantosa 
de un pasado t̂ au remoto que parecía total­
mente muerto, ha cruzado por nuestra desven­
turada tierra, en un torbellino de llamas y 
sangre, para emular con sus crímenes inconce­
bibles las acciones más abominables de esos 
grandes desalmados que fueron, en su día, 
siniestros azotes de la humanidad.

Cerca de dos años ha estado Weyler en 
Cuba, no haciendo la guerra á los patriotas, 
sino devastando sistemáticamente el país, y 
exterminando ó aniquilando á sangTe fría la 
población nativa. Su plan satánico era de 
una sencillez aterradora. La gran masa de 
la población cubana es campesina. Vive en 
el campo y del campo. Weyler determinó 
arrancarla de sus hogares, quemándolos y arra­
sándolos, y hacinarla en los lugares fortifica­
dos, sin medios propios de subsistencia, para 

. matarla de hambre. Los que resistieran más 
' serían presa fácil dejas epidemias, por su mi­

seria fiisiológica. A la n d o  los plantíos, qui­
taba recursos al enemigo, secuestrando y  ani­
quilando la población rural los privaba de 
reclutas. A  este fin, las guerrillas machetea­
ban á los hombres válidos, y conducían á los 
fuertes, como piaras humanas, á mujeres, an­
cianos y niños.

Muchos siglos hacía que el mundo no pre­
senciaba crimen semejante. La expulsión de 
los judíos rusos, con ser acto de crueldad abo-

- minable, no lia sido tan horrenda ni por las 
proporciones, ni por las consecuencias. Cuatro 
provincias, las más pobladas de Cuba, han 
sido taladas de extremo á extremo. En sus 
campos no se alza ni una choza; en sus tierras 
yermas no crece una planta útil para la ali­
mentación. Weyler no ha hecho la paz; pero 
ha hecho el desierto. En los recintos forti­
f ic a d o s  y  en las poblaciones del litoral se han
aglomerado los residuos de su- población; y  en 
ella se han cebado con encarnizamiento todas 
las calam idades humanas: el hambre, la  peste 
y la corrupción por la miseria. En barracas

inmundas, entrp las tuinas de edificios aban­
donados, hormiguean legiones de espectros, 
que claman por la muerte como por el único 
remedio de sus males sin tamaño. Y  ésta, por 
suerte, no se hace esperar. Según los datos 
más auténticos la mortalidad entre los recon­
centrados se eleva á la cifra espantable de 
m il  diarias. Mil víctimas sacrificadas cada 
veinticuatro horas al Moloch que se llama 
España por el verdugo que se llama Weyler!

No es preciso ahondar mucho en ese cena­
gal de miserias, para que resalte el estado de 
espantosa descomposición social que había de 
resultar de ese infame sistema. Perdido el 
honor militar, los soldados que han tenido á 
su frente jefe semejante, no se han cuidado 
jamás de buscar y combatir al enemigo, sino 
de conquistar algún botín ó cebarse en hom­
bres inermes, á quienes tenían indefensos las 
enfermedades ó las heridas. Se han visto co­
lumnas de soldados españoles, mandadas por 
generales españoles, rastreando entre el bosque 
los hospitales de sangre cubanos, para tomar­
los por asalto como imponentes fortalezas; se 
las ha visto conduciendo los despojos de las 
míseras habitaciones que hablan saqueado, y' 
entre ellos á infelices niña?, que sus captura- 
dores han vendido en la plaza pública al me­
jor postor. Porque no era posible que faltase 
ninguna infamia en esa saturnal de crímenes:

Weyler logró, durante su mando, que la 
guerra pasase al segundo plano! pero no por­
que obtuviese una sola victoria, ni quebrantase 
la fuerza efectiva de la revolución, sino por­
que ese tejido de horrores en el campo y las 
ciudades se ha sobrepuesto á todo lo demás y 
ha eclipsado, con su funesta sombra, el fracaso 
militar del que no ha sabido ser general, á 
fuerza de aspirar sólo á ser el victimario de un 
pueblo. .

Sus horribles crímenes han fatigado al fin 
la prolongada paciencia del mundo. La con­
ciencia pública ha despertado al cabo; y  ha 
visto con horror la obra de barbarie que se 
estaba perpetrando en Cuba, en nombre de la 
civilización. Mientras la humanidad se gloría 
de haber hecho más suave y cómoda, la vida, 
poniendo al servicio del hombre las fuerzas 
naturales y estrechando y venciendo las causas 
de destrucción; el representante de España se 
ha complacido en concitarlas y exacerbarlas, 
para aniquilar una población inerme. Mien­
tras nuestra época presume de haber puesto la 
dignidad humana sobre un pedestal, colocando 
en torno los derechos del hombre, como ba­
rrera infranqueable entre el individuo y la 
agresión de la tiranía, cualquiera que sea su 
forma; el representante de España ha pisotea­
do á un pueblo entero, arrebatándole sin pie­
dad el sustento y la vida, condenándolo á la 
miseria y á la degradación, y abriéndole sólo 
la perspectiva sombría de nuevas generacio­
nes con la sangTe empobrecida, emponzoña­
da, sin vigor físico ni moral. El mundo ha 
creído al fin que debíá interponer su veto, y, 
por mediación del gobierno de esta grande 
y  próspera y civilizada república, lo ha in­
terpuesto.

Weyler ha caído; pero no derribado por la 
voluntad de su nación, que lo envió á Cuba 
sabiendo quién era y cuáles sus inicuos propó­
sitos, sino por el impulso de la tardía indigna­
ción universal. No al peso de sus crímenes; 
sino cediendo á la presión del extranjero. Im­
porta mucho que los cubanos jamás olviden 
esta tremenda lección.. Bspaña uo ha repro­
bado espontáneamente los horrores que, en su 
nombre, ha cometido su feroz mandatario. Ha 
deplorado el escándalo que han producido en 
el mundo, y se ha atemorizado. No se ha 
arrepentido, sino que se ha asustado de su obra 
de desolación y barbarie. Por eso Weyler

vuelve á España, no para expiar sus inauditos 
crímenes, sino para esperar la ocasión de utili­
zarlos como un escalón para su encumbra­
miento. No va á presentarse ante un tribunal, 
que le tome cuenta de la sangre ¿enramada y 
del país destruido y del honor nacional manci­
llado, sino 1? retirarse á su isla natal, como un 
Sila momentáneamente vencido, que aguarda 
la hora tremenda del desquite.

Pero eso es cuenta de los españoles, Nos­
otros los cubanos lo que debemos tener más 
que nunca presente es que mientras España 
mantenga .uná sombra de soberanía en Cuba, 
es siempre posible el reinado de un Weyler.

CHARLES A. DANA

^.UBA ha perdido uno de sus más nobles y 
desinteresados amigo«. A  las pocas horas de 
ser estruendosamente vitoreado su nombre en 
Madison Square, entre los grandes defensores 
de nuestros derechos, fallecía en su residencia 
de verano Mr. Charles A . Dana, el venerable 
director de The Sun.

Casi octogenario ha muerto este hombre 
insigne, y hasta hace poco estuvo al, frente de 
su gran periódico, inspirándolo y  dirigiéndolo 
con consumada maestría, y ¿ió no pequefta 
palrte de su actividad á las diversas tareas men­
tales, que ennoblecieron y embellecieron su 
Vida. .

Mr. Dana, por la diversidad de sus aptitu­
des, en que se confundían las dotes del literato 
y el artista con el tino y presteza de espíritu 
del hombre de negocios, por su infatigable 
actividad, que le permitía llevar c?e frente di­
versas ocupaciones, y por su robusta constitu­
ción íí&ica fué un hermoso tipo de la raza 
admirable á que pertenecía. Lo fué además 
por‘toda su constitución mental, que parecía 
fundida en los mejores moldes del puro ame­
ricanismo.

Por eso fué, al lado de Horacio Greeley, uno 
de los grandes abogados de la emancipación 
del negro, cuando todavía no era título' de 
gloria serlo; y por* eso, durante más de un 
cuarto de siglo, ha sido el campeón más cons­
tante que ha tenido en esta República la inde 
pendencia de nuestra patria.

Cuba debe mucho á esie gran escritor que 
fué al mismo tiempo un hombre de corazón y 
de principios. Por defenderla tuvo que sufrir 
muchas veces las invectivas y  las calumnias 
de nuesttos enemigos, incapaces de compren 
der que servir á una‘ idea, por sólo el honor 
de servirla, es suficiente atractivo para, las 
almas bien templadas. Por lo mismo, le de­
bemos los cubanos gratitud y  respeto sin limi­
tes. Su muerte ha sido una pérdida real y  es 
un gran duelo para nosotros.

AJUSTE DE CUENTAS

L__OS partes que envía W eyler al Ministerio
de la guerra y que hace publicar en los perió­
dicos de la Isla sin que nadie se permita la 
más leve observación, están llenos de los 
muertos, heridos y  prisioneros que hacen sus 
tropas á los insurrectos, y de las innumerables 
presentaciones, que aumentan cada día. Afor­
tunadamente, la mentira es tan gorda que ya .. 
los tales partes no sirven más que para excitar 
la burla de los periódicos madrileño* ; El Ittt- 
parcial los llama irónicamente la famosa esta­
dística, y á ellos y  á su autor los pone en la 
picota con el siguiente suelto, publicado en la 
edición de 30 de setiembre :

WEYLER PISTADO POR SI XISXO

"En Pinar del Rio, pais Insurrectos muertos y 
montañoso, sólo quedarán prisioneros se¿ún los par- 
unos 300, 500 en Habana, íes oficiales del general 
100 en Matanzas y 500 en We>ler, desde el 18 de 
Villas, -  W e y l e r . ”  (Parte mayo hasta el 16 de sep­
eliría/ del iS  de May» de tiembre en las cuatro pro- 

) vincias 2,942. Presenta­
dos en igual tiempo y en las 
mismas provincias 5.640. 

n n V M IN  GENERAL 
Añádanse i  esas ctítas la de 921 entre muertos, pri­

sioneros y presentados, que según los partes de Weyler 
ha habido desde el té al 28 de septiembre, y  tendremos v 
este resultado:

Muertos y prisioneros . . . . 3,162 
Presentados..........................6.335

• Total.............9.497
O sean 8,197 insurrectos-mas 4* jo s  <lue «leda _ el 

general Weyler que quedaban en las» cwatro provincias 
el día 18 de mayo.

*
*  *

Otra observación curiosa hace E l Correo y la vamos 
á presentar en forma bien clara i  nuestros lectores : 

“ Imposibilitadosdepre- "Desde el i8demayo de 
sentarse (lo* 1.300 insu- 1897 ha»ta el 28 de sep- 
rrectos)... Sin atreverse á tiembre de este mismo alio 
presentarse, por ser en so se han presentado en las 
mayoría autores de delitos ctatro provincias 6,335 >n- 
comunes.— W e y l e r . "  di/iduos.”

{Parte del t i  d* muy»,) {Pártesele Weyler.)
" A d e m á s" decia Weyler que los 1,500 insurreQos 

que quedaban todos cataban mal armados. Y  según los 
partes del mismo general resultan presentados 1,716 
todos con asnas.

Después de esta frescura no deja de sorprendemos 
que prometa acabar b  gü era para mano.

Ha podido acabarla mucho antes con otro cable­
grama. •

La diplomaci* de Duptiy de Lome.

^ ,a d a  vez que viene el señor Dupuy de Lome 
á Nueva York se instala en el hotel W al- 
dorf; pero llegó el sábado y se fué para el 
Winsor huyendo de Evangelina y  de los 

jtngoes que la acompañan.
No era decoroso que el representante de 

la  nación de Cánovas y W eyler respirase la 
atmósfera en que allí tiene envuelta The Jour­
nal á la joven escapada de las Recogidas. Lo 
decoroso para los verdugos no es vivir entre 
la s  manifestaciones de la  libertad, sino sola­
zarse con los padecimientos que á sus vícti­
mas procuran cuando no hay quien les vaya á 
la mano.

No obstante, el señor Dupuy de Lome, con­
tagiado por el medio ambiente, de incógnito 
fué á presenciar la colosal manifestación con 
que en la noche del sábado este pueblo honró 
á su huéspeda la señorita Cossío. Cisneros é 
hizo suya la generosa acción con que ha humi­
llado un periódico americano á toda la espa­
ñolería andante.

E l señor Dupuy de Lome vió y  oyó, y  antes 
de retirarse á descansar ó á meditar, envió un 
despacho á Madrid asegurando una vez más 
el entrañable cariño que á España profesan los 
yanktes, los principes del tocino.

CARTA DEL GENERAL DIAZ.

Aranjuez (Pinar del Río) 2, de Octubre r897.
Sr. Tomás Estrada Palma.

New York.
. Respetable Delegado y compatriota.

Sü última carta la he recibido hoy. En mu­
cho agradezco sus frases de elogio para mí y 
mis subalternos. Las que me conciernen, las 
atribulo á su bondadosa estimación; he sido y  
soy un jefe ceñido al cumplimiento del deber, 
por esta causa me he captado general aprecio! 
aumentado hoy por el de usted. A  mis su­
balternos los califico de valientes y sufridos 
soldados; valientes son todos los soldados cu • 
baños, los de este Cuerpo han sufrido más. 
H oy toca a otros compartir estos accidentes 
de la guerra. A sí es que por su turno todo» 
son iguales.

Desde mi llegada á este Estado el eneflri- 
go ha procurado ocultar mi mando. 
combates aparecen desconocidos, y  si 
les fuera á los españoles borrarían á Pinar e 
Rio del mapa de la Isla. Pero 
y  nuestro sino dispone, prueba de' * ' . . 
ronel Parnés ha sido llamado por Weyler, 4

de éste de ocultar los combates y  las bajas.
%  S „ d ,  « .¡» r in  . » í “ ”£
fio en las acciones de “Romero y ko“ " "
los días 16, 17 Y deí ¿ í í n e !
curará sus heridos, que no se sepa, el Coronel 
Irquierdo? Pasan de cuarenta los encuentros 
s e r i o s  tenidos en el último trimestre en el nor­
te y en ei sur del Estado, sin contar, el extre- 
mo Occidente; y  ni una palabra de ellos d.ce 
U  prensa, amordazada por la censura y  por 
,u  propio envilecimiento. Los reporUrs es­
pañoles siguen á Weyler y  de puro adulado- 
res y  venales sitúan la importancia de la gue­
rra donde éste se halla. Weyler regresa á la
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Habana, y  la prensa ó cal la ó de orden superior 
trueca los descalabros en triunfos. Gracias si 
algo deja entrever cuando los nuestros van á 
provocar á los godos en los suburbios mismos 
de la Habana y  los llenan de espanto, 6 si los 
pone en el trance de confesarse vencidos, nues­
tro gran guerrero el General Calixto García 
al rendir á las Tunas de Bayamo.

¿No pintan al General en Jefe y  á sus bra­
vos, dispersos, ocultos en los bosques de "La 
Reforma", cuando el invicto caudillo está po- 
tente, vigoroso, y  convierte la trocha de Juca 
ro en puerta que abre con la llave que más le 
place, la de Oriente ó la de Occidente? A llí 
combate al ejército español, !o arrolla y  fatiga 
y  atiende á las necesidades del Centro lo mis­
mo que á las del Este y el Oeste. Aunque en 
menor escala, igual es la situación de este Es­
tado, en donde seis mil soldados del Ejército 
Libertador cubren las necesidades de la gue­
rra, activan las operaciones, en unos lugares 
se defienden, en ctros atacan, acechan los pue­
blos, asuelan las zonas de cultivo y  presentan 
en Pinar del Río esta gran esperanza para la 
Revolución: un ejército experto, enseñado en 
duras lecciones de sangre y  privaciones de to 
das ciases. Libre ya, por natural depuración, 
de todo elemento inútil para el rudo bregar de 
la lucha y  la resistencia, confia en su propio 
valer, y  en próximos sucesos sabrá honrar la 
memoria del maestro que nos enseñó á con ­
quistar laureles, el heroico General Maceo.

Con parte de mis fuerzas me dirigí á cierto 
lugar de la costa y  el Brigadier Lorente á otro. 
A  éste cupo la satisfación de recibir la expe­
dición última. La prensa enemiga publica la 
consabida farsa de ocupación de un depósito 
de municiones en Caimanera y  la Jaula. D e­
jemos á W eyler y  los suyos que se consuelen, 

•í hasta engañándose á si mismos. -
El Comandante Luis Mendive y el Dr. R a­

fael Cowlcy fallecieron, el primero en “Sitio 
Café” (Pozas) y  el segundo en “ La Aurora” 
(Cabañas).

Saludo f>or su mediación a los patriotas que 
en la Delegación le ayudan y  á Vd. envío la 
manifestación de mi estima y respeto,

Pk d r o  D í a z .

F I L I P I N A S .

LA SITUACIÓN KM PE 0R A .— 8ÍST0M AS A !. A KM ANTES.

oiamos de E l Liberal de Madrid:
. “ El últimp c o fr w  faa «rfídó cartas, de Manila 

¡m y  »tistes impresiones.
Hftwrrwíi»»B.<?iguc' «rórtife; U d i  el punto 

■SftU-’IVTái {gti'ííitmlir a* Síairit* sfa anie«f&r & : 
: - -r 

curas
aeltoífa abandonar sus curatos, según 

han manifestado al padre Gil.
Dícese que el general Primo de Rivera está 

muy disgustado por-Ja marcha de los sucesos y 
por no tener quien le secunde eficazmente, y  es 
objeto de graves preocupaciones el hecho de que 
los frailes hayan comenzado á- vender algunas 
fincas, y  que una parte del elemento indígena y 
mestizo de dinero se haya ausentado.

Algunos indultados se han marchado á Hong 
Kong y unido allí á la junta filibustera tagala.”

Adela V. de la Rosa

I . N  la madrugada del dia 10 del corriente 
mes falleció en Tampa, Florida, la\ distinguida 
señora Adela V. de la Rosa, viuda del patriota 
cubano que ofrendó su vida á la causa de la 
libertad, Pedro Santana, y  madre política de 
nuestro querido compañero el señor Ramón 
Rivero y  Rivero, director del valiente perió­
dico Cuba de aquella localidad.

L a  desaparición de ia noble dama ha sido 
muy sentida por todos nuestros compatriotas 
del Sur y  por cuantas personas la conocieron 

_ en vida. Su entierro fué una manifestación 
de duelo popular, la expresión sincera del 
alto aprecio que merecía.

A l señor Ramón Rivero y  Rivero, y  á los 
parlen es e la cubana que nos abandona 
par sie pre, enviamos nuestro más sentido 
pésame por h i h ^ u ,  pedida que acaban 
de experimentar.

La R r a n  fiesta del tobado.

i a  fiesta celebrada anoche en esta ciudad 
en honor de la joven  cubana Evangelina 
Cossío Cisneros fué la apoteosis de C u b a  
L i b r e . N o intentaremos describirla.  ̂L a  ma* 
nifestación grandiosa que la M etrópoli ameri­
cana tributó á la Mártir de las R ecogid as no es 
para descrita. Ese suceso,como la fábula, como 
las leyendas fantásticas, tendrá más vida y  más 
encanto en la memoria que en las páginas^ de 
un libro ó en las columnas de un periódico. 
Sean, pues, estas líneas débil bosquejo, breve 
reseña de lo que fué esa fiesta; mas sean tam­
bién la expresión, aunque pobre, del agradeci­
miento del cubano al pueblo de los Estados 
Unidos y  al New York Journal que, por su 
«»fuerzo, logró librar á una delicada señorita

T
de la mis inmunda, quizás, de las prisiones 
españolas.

Desde el anochecer, una inmensa concurren­
cia llenaba la gran plaza de Madison. A  las 
siete y media era casi imposible transitar por 
aquella parte de Broadway y Quinta Avenida 
hasta el hotel Waldorf. Cuando E v a n g e u n a  
dejaba el hotel para dirigirse á Delmónico, los 
cadetes y  guardias-marinas y los voluntarios 
irlandeses que allí formaban, presentaron las 
armas, y la multitud prorrumpió en aclamado 
nes y aplausos

La marcha fué soberbia. Delante, los cade­
tes y  guardias-marinas, después un piquete de 
soldados cubanos ; en carruaje descubierto lá 
señorita Cossio Cisneros, acompañada de Mrs. 
Foster y  Mr. Karl Decker,el intrépido corres 
ponsal de! Journal; en seguida los voluntarios 
irlandeses.

Espléndida ia recepción en Delmónico. La 
sociedad neoyorkina allí dignamente reprejen- 
tada y, asimismo, la colonia cubana. Los 
brindis apasionados y entusiastas, llenando 
las copas el champagne.

Luego, cuando escoltado por la brillante 
policía americana y seguido de lucida banda, 
partió el carruaje hacia Madison Square, el 
público se abalanzaba y  vitoreaba delirante á 
la joven cubana.

El aspecto que ofrecía la plaza de Madison 
era magnífico. Aquel crowd, verdadero mar 
humano, movíase impulsado por el entusias 
mo. En dos grandes plataformas las magní­
ficas bandas de los Regimientos 7° y 69, 
dejaban oír sus marciales acordes.

Hubo un momento que nadie osaría pintar. 
El carruaje se detenía ante la plataforma colo­
cada junta al obelisco. El oleaje de la multi­
tud agitábase imponente. El tránsito se hizo 
imposible,los tranvías fueron asaltados, y sobre 
sus techos aparecieron hombres y muchachos. 
Las luces de bengala hacían resaltar fantásti­
camente los suntuosos edificios y  teñían de 
rojo y. azul las hojas amarillentas del otoño. 
Focos de luz eléctrica cruzaban el aire, y  las 
bombas estallaban en lo alto esparciendo una 
lluvia de irisadas estrellas. Agitáronse som­
breros y  pañuelos y  un clamoreo conmovedor, 
inmenso, un ¡ Hurra ! frenético y  atronador 
llenó el espacio : la víctima del coronel espa­
ñol Berriz y  del carnicero W eyler, entre la 
bandera americana y  la cubana, blanco el traje 
y en su mano hermosísimo bouquel, saludaba 
al pueblo más libre de la tierra.

¡ E v a n g e l i n a , delicada como una flor y 
bella como el ensueño ! . . . ¡ Cuántos re­
cuerdos acudirían á su alma en aquellos instan­
tes! . . .  ¡ Sus ojos, sus grandes ojos negros, 
debieron llenarse de lágritnas 1 . . .

No era una noche del mes de Octubre. El 
aire tibio semejaba el hálito de aquella tierra 
heroica que hubiese venido á besar la frente 
de la joven prisionera, y  á traerle en su ósculo 
algún mensaje suplicante de «us hermanas de 
Cuba, expuestas hoy á todos los ultrajes é
infamias del español gro sero ................. !

La manifestación de anoche no ha sido un 
hecho improvisado, de esos que se olvidan, ha 
sido la protesta enérgica, unánime, de un pue­
blo civilizado ante las fechorías y  los crímenes 
de una nación semi salvaje. Los senadores y 
diputados y  los ilustres americanos que, en la 
plaza pública, alzaron su voz autorizada para 
defender á Cuba eran saludados con aclama­
ciones y aplausos, y  sus palabras con movición 
las almas. Reciban nuestro aplauso los seño­
res Murat Halstead, Thurston, Henry George, 
Sulzcr, Sr. Horacio S. Rubens, abogado de.la 
Delegación, el Dr. Lincoln de Zeyas, y  las 
demás personas que tomaron parte en esa 
fiesta memorable, precursora de otras no me­
nos hermosas que serán e!#saludo á la naciente 
República Cubana.

E l recuerdo de la manifestación á E v a n g e - 
LINA será imperecedero.

Y ,  ahora ¿ qué pensará esa España ? No 
nos importa. Bien puede ir buscando el antro 
donde habrá de precipitarse en breve, cuando 
su odiosa bandera se retire del continente 
americano y  no encuentre rincón donde ocul­
tar tanta vergüenza.

j Oh España! Honor merece .quien te 
arranca la máscara, detiene tu mano criminal, 
y  con noble y  poderosa voz te dice : ¡ Basta 1

M. R e m o .
Octubre 17, 1897.

LA MALDAD ESPAÑOLA

Habana, 22 Septiembre 1897.

Amigo Othón:
En mi anterior te ofrecí referirte cuanto vi 

en Jovellanos y  su situación y estado, y  ya ves 
que bien pronto cumplo mi promesa. En otras 
te he referido el efecto ¿  vista de pájaro, de va­
nos poblados, su fisonomía, sin detenerme á exa­
minar su vida y desenvolvimiento, porque como 
con ligeras diferencias de detalles en todos es 
igual, preferí fijarme en Jovellanos ya que para 
ti tiene mayor interés conocer su hoy, pues que 
allí vive tu familia, tienes en él relacionco, y lo 
conoces palmo á palmo, dado que allí corrieron 
los primeros años de tu existencia.

Antes de la guerra, allá por los aRos de 90 y 
91, estuve en Jovellanos y aunque solo días

parmancci en él, pude en mi continuo pascar 
apreciar su riqueza, visitando las fincas cercanas 
entre las que recuerdo los magníficos centrales 
•‘San Vicente” , “ Secada” , “ La Luisa” , “ Vic 
toria” y la ••Alcancía” , los ingenios ••Aurora”, 
y “ Madan” é infinidad de colonias sembradas de 
caña y sitios de cría, viandas y  hortalizas. En 
el pueblo habia dos fundiciones de primer orden, 
que daban trabajo constante á 400 personas, 
pailetia y dos carreterías que ocupaban á más de 
300, varias talabarterías, herrerías, 4 boticas, em 
presa del alumbrado y del acueducto, cantera, y 
muchas tiendas con comercio extendido y  prós 
pero. Era un pueblo-rico y de impoitanda,con 
Ayuntamiento, Juzgado, Notaiía y 7 ú 8 escue­
las, agregando á sus muchos elementos de vida 
la afluencia de cuatro líneas ferroviarias . . .  Esto 
era el ayer que tú conoces, y  que te recuerdo 
para que aprecies mejor su actual estado. Hoy 
ni sombra de lo que fué es. Te reproduciré mí
impresión y  podrás juzgar. Verás........

Pasa el tren por Madan, sin detenerse pues 110 
existe el paradero, y  divisas el ingenio ‘Aloin- 
cia” cuyas fábricas oculta su arbolado. De ahi á 
Jovellanos sigue una sabana inmensa, sin una caña 
ni cultivo destacándose perfectamente en ese de- 
cierto el batey derruido del ingenio Aurora ó Go - 
vea con su maquinaria descubierta, sin techado ni 
horconadura, y todos sus edificios sin una teja, ni 
una madera, y a lo lejos, como columna en el de­
sierto, aun en pié, la cilindrica torre del ".Nieves” 
única señal de lo que fué su batey. Antes y 
después, la llanura enyerbada, sin intermitencias, 
sin árboles, ni casas, ni'animales que varíen la 
tonalidad triste y siempre igual de ese campo 
abandonado al imperio de la manigua y la rapiña 
de los hombres. Va llegando el tren al poblado, 
y según avanza lo van asaltando pobres y más 
pobres, en número tal que obstruyen la salida 
del pasaje. Es una invasión repugnante y dolo 
lorosa de enfermos y mendigos. El aspecto del 
paradero responde a! de sus heraldos, pudiendo 
apenas moverse uno entre el hacinamiento de mu­
jeres, niños y hombres sucios, mugrientos y casi 
desnudos que imploran la limosna, y los vende­
dores no menos sucios que en tableros asquero­
sos y cubiertos por paños negruzcos y yrasientos 
ofrtcen fritadas, butifarras y pescado. A  fuerza 
de empellones, pisadas y tiempo, logras s 1- 
var ese abigarramiento hediondo de gentes, y 
salesdelparadero.no solo sino seguido de 15 
ó 20 pordioseros, de los más arrestados ó mas 
necesitados, que no te abandonan hasta tu casa, 
frente á la que permanecen hora tras hora atis 
bando tu salida y  el, momento de comer, para 
multiplicar sus peticiones. En la calle, en la 
fonda, en las tiendas, en todas partes, el espec­
táculo es el mismo; la miseria en toda su horrible 
intensidad y  desnudez, recorriendo la vía pública 
con traspiés de hambrientos y  cansancio de en­
fermos, solos, en grupos ó en familias. Madres 
ves con dos niños á cuestas ó prendidos á sus 
vestidos, pasoteando la calle en busca de un mí­
sero hueso que roer, de la sobra más pobre con 

. que acallar el llanto no contenido y  desespe 
rante de las tiernas criaturas que con ella sufren 
por la falta de alimento. Cuántas veces en esas 
tristes y  tremendas peregrinaciones ven < xhalar 
el último suspiro á esos pedazos de sus entrañas 
¡Cuántas ocasiones esas jornadas del hambre se 
truecan en funerarias, exponiéndose en medio, 
del arroyo el cadáver querido y á la expectación 
pública el dolor y llanto de la madre infeliz y  de 
los hermanos que cu vida compartían con él. lo 
que alcanzaban! No es diario, pero sí frecuente 
en esa mendicidad de la vida encontrar la muer­
te en medio déla calle. Y o  lo he visto tres 
veces en los 20 días que pasé en Jovellanos, y  su 
impresión jamás se borrará de mí- Lo recuerdo 
como si lo viera ahora. A  la salida del pueblo, 
y  sobre una piecka que orillaba el camino estaba 
sentada una m^er con los codos apoyados en 
las rodillas y entre las manos escondida la ca­
beza. A  su lado, sobre el suelo y  recostada la 
cabeza en sus piernas, estaba una niña y frente á 
las dos— completando el triste grupo— tendido 
en el piso un niño. Era un cuadro mudo que 
daba espanto al ánimo, y sin embargo me sentí 
atraído. Me acerqué creyendo enfermo al niño
acostado...........Era un cadáver.— ‘ Descansó”,
me dijo la madre, y con una frialdad que espan­
taba, y señalando y acariciando á su otra hija, 
agregó :— ‘'mañana le seguirá ésta, no comen 
¿que quiere Vd? yo también he de morir, lo que 
siento es tener todavía que pedir; ¡si hubiera 
muerto ésta también! ¡pobrecitos! Mejor sería 
nos matasen.” Ah! Othon, qué horrible es esto! 
La expresión de esa desgraciada mujer, mezcla 
de abatimiento, conformidad mahometana y des­
precio, me inspiraba no sé qué. Qué manera de 
sufrir” . Qué relámpago« los de sus ojos, tan 
pronto centellentes de cólera, como cuajados de 
lágrimas, como infiltrados de desdén! Su cere­
bro debía ser un mar con sus olas encrespadas, 
su calma engañosa, y  sus abismos sin fondo 
Pobre mujer!

En las otras dos vecesr que por mi mal pre­
sencié ese mortuorio al aire libre, era en uno un 
anciano cuyo cadáver rodeaban solo curiosos, y 
que á poco fué cargado por “ la lechuza” .— El 
otro era una niña, y la escena, aunque distinta 
en lo forma, en el fondo igual á la que antes te 
referí. El dolor el mismo, pero manifiesto y  tra­
ducido en llanto, lamentos é imprecaciones por 
la hija adorada, por Rosa, que tanto la quería y 
cuyo cuerpo inerme cubría de abrazos y  de 
besos. T e refiero esos casos porque no son he­
chos occidentales sino que por su eslabonada re­
petición reflejan el estado de miseria y  descom­

posición de nuestras poblaciones. Y  lo peor es 
que á esa miseria económica y fisiológica ha de 
seguir ó mejor, la acampaña ya ia vileza de sen­
timientos, y la pobreza moral y  degradante, 
consecuencia ineludible de la presencia constante 
de tanta podredumbre.

En las fondas hay siempre formado nn cír­
culo de pobres que cierran sus puertas y  con las 
manos tendidas imploran para ellos y sus hijos 
los mendrugos sobrantes, lo poco que quede en 
los platos. E11 la calle es una procesión ince­
sante que va de casa en casa pidiendo y que co­
mienza con e! alba y termina con el cierre de las 
casas á las 10 ú 11 de la noche. E11 las ace­
ras y  recostados en las columnas de los poitales 
hay siempre un cordón de ellos; y si te sitúas en 
una tienda palpas de veras la intensidad y  gene­
ralidad de la miseria, viendo continuamente de­
tenerse, pedir y  seguir, cuerpos que parecen 
humanos y  que no son más que equeletos andan­
tes, restos vivientes, huesos y piel al dintel de la 
sepultura Si estás fumando se detiene esa espe­
cie de procesión de los muertos, de marcha 
infermal de cadáveres vivos formando grupo á 
tu frente, atropellándose, disputándose los pues­
tos, espiando tus movimientos con caras que las 
ansias y el temor hacen horribles, para apode­
rarse ile la coliila del cigarro, luchando y gol­
peándose por alcanzarla. A  cada instante los 
ves entrar en una casa, agacharse, coger un cabo 
olvidado, y salir con rapidez vertiginosa cual im­
palpable fantasma que huye de nuestra vista. Y  
sabes por qué así? Porque son tratados con la 
más negra y cobarde inhumanidad, arrojados de 
los establecimientos como animales dañinos, á 
empujones, ó patadas, ó con el respaldo de las 
sillas, ó tirándoles cubos de agua ; porque la po­
licía y los militares les cruzan las espálelas con el 
látigo que han agregado á sus armas ; porque el 
elemento español los escarnece, y befa, y ultraja 
y vilipendia, olvidando en su odio salvaje que la 
mayor parte de esos limosneros eran ayer hon­
rados trabajadores arrancados bárbara y  nero­
nianamente de sus hogares y encerrados en el 
corral de las poblaciones, sin capital y sin cosa 
en que emplear sus actividades. ¿Que van hacer 
sí no hay trabajo? Aniquilarse, morirse de ham ­
bre y retardar algo este momento acudiendo á 
la pública caridad. Más, más debieran hacer, 
que no debe ni puede presenciarse impasible la 
propia destrucción, convertirse de sano y robus­
to en enfermo y descarnado, de propietario en 
pordiosero, y  sobretodo ver impune a la mujer 
y  al hijo sin pan ni abrigo.— Verdad que la po­
blación mendicante la componen ancianos, en­
fermos. mujeres y  niños, y que esas familias die­
ron á la revolución ó al machete de las guerrillas 
sus miembros más útiles y  fuertes.

Pero la pobreza no alcanza sólo á esos desven-. 
turados concentrados ¡que vá! todos se sienten 
tocados de fila. Propietarios hay, que con serlo 
de casas, no tienen qué comer, y se ven en la 
dura necesidad de mendigar. De qué les sirve 
la casa si no les produce y no hay en que ga­
nar? Son pobres de verdad. El escalafón es 
siempre igual: primero se saca de aquí y de allá 
para vivir, después se emprende la venta de los 
muebles, de la ropa, de cuanto se posee, y  de 
ahi pordiosero. Por eso continuamente pasan 
ante uno proponiendo la mercancía individuos con' 
un taburete á cuesta, una cama, un baúl, loza, 
ropa, cuanto es susceptible de venta. Y  qué ven­
tas! Cuanto concibas del usurero más usurario, 
del mercader más empedernido, 110 semeja el 
lucro indecente y  ruin, el tráfico indigno y mise­
rable que descaradamente se realiza en esas trans- 
sacciones de la despótica necesidad. Por un 
taburete se da un real, por una cama un peseta, 
la libra de cobre un centavo, un flus 40 centavos, 
un tocador 50 centavos, un arado 75, una 
carreta 84.— He presenciado estas ventas, las he 
visto repetidas infinidad de veces, y creo que son 
el exponente mas gráfico de esta situación, por­
que -retratan de lleno los dos extremos que lu­
chan en este naufragio, el que se enriquece y el 
que agoniza, el que aprovecha para acaparar y  el 
que se ve constreñido á deshacerse de lo suyo, 
el comercio y el pueblo.

■ Dentro de la proporcionalidad podría descom­
ponerse y clasificarse la población de Jovellanos 
asi:
Personas pudientes, incluidos los de­

pendientes de comercio . . .  10 por 100 
“  que trabajan en algo/. . . 05 por 100 
■• Militares y  movilizados . . . .  10 por 100 
“  que viven de la venta de sus 

muebles ó del producto de al­
guna siembra de patio ó del éx­
ito de un hurto y  que un día
comcn y otro n ó ......................15 por 100

“  M endigos...............................60 por 100

Qué triste proporción, y  más triste todavía si 
á la vez se tiene en cuenta la de nacimiento, que 
no pasa de uno ¿semanal y la de mortalidad, que 
sube á 15 ó 18 diarios, cuando en los tiempos 
bonancibles pasaban tres y cuatro días sin defun­
ción alguna.

No es sin embargó un hecho inexplicable ni 
inesperado, sino consecuente lógico y  preciso 
del sistema en acción. Piensa que se ha obliga­
do á todos los campesinos á concentrarse en los 
poblados, que alrededor de éstos y besando su 
perímetro se ha abierto un zanjón, tras éste y  
con la tierra sacada, se ha formado una lometa á 
guisa de murallón y después en circunvalación 
una cerca de alambres de púas de 5 hilos, y  de 
150 en 150 metros un fuerte defendido por 15 ó 
20 hombres. En los 4 puntos cardinales se han
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colocado unas tranqueras, y en cada una un re­
tén que guarda la entrada y salida, que sólo fa­
cilita un “ pase” visado por la autoridad. El te­
rreno en 400 metros, colindante con las defensas, 
se ha repartido para cultivo de viandas, enten­
diendo en dicho reparto una comisión compues­
ta dél Comandante militar, el Cura, el Jefe de 
voluntarios, individuos de la Junta de Defensa y 
el Alcalde. Para ir á ese terreno hay que hacer­
lo en cordillera, custodiados por fuerza montada 
y volver de igual modo. Lo eficaz de ese repar 
to te lo demuestra el estado del pueblo, que te 
voy reseñando, y los negocios y tacuachas los 
sospecharás al llevarse á cabo, por las prominen­
tes personas enunciadas, en este borrascoso pe­
riodo y  en tierra casi de garbanzos. Lo esencial 
es que de este modo la población queda como 
aprisionada ó enjaulada, y sin otros medios de 
vida que los interiores, insuficientes á sostener al 
IO por ciento de las personas que encierran.—

Los domingos saien dos arrias de individuos 
dirigiéndose custodiados una al ingenio ‘•Luisa” 
y  otras al “ San Vicente", únicos en que hay tra­
bajo. En el 1 * se les da un conuco en pago de 
su trabajo, de 6 metros á 5 t. y en el 2." por 
arar en iguales horas se les abona 20 centavos 
diarios sin comida. Los que no van el domingo 
no pueden ir hasta el siguiente y los que van 
no pueden regresar hasta la otra expedición.

Algunas veces la Autoridad amanece de vena 
y entonces, comoa guinaldo, 
reuniéndose concentrados 
fuerzas salen en busca de 
donde lo« Estas w

je  las veces, se reauzai 
San Miguel y Contreras, di.st! 
ó á lugares más lejanas, de 
sados, rendidos, y casi siempre co 
vacías. Y  cuenta que el estómago 
trado no distingue de manjares, y que 
te ingiere una yuca que una fruta antes de za 
que piña de ratón, conformándose y satisfaci 
dose con. cundiamor, raíces y bejuco de boniato^ 
Esto es vivir. . . !

Dentro del pueblo no hay trabajo, las carre­
terías y la pailería cerradas, las fundiciones con 
sus aparatos desarmados y sus patios dedicados 
al cultivo, las tiendas agonizantes, viviendo del 
cajón del día, corto y mezquino; pero eso si. tinos 
cuantos señores haciendo su gafra, bebiendo la 
sangre del pueblo, comerciando con el hambre y 
preparándose una mañana cómodo y  venturoso.

Y  no te he dicho todo lo que he vi>-to y sé, 
no te dicho que el parquecito de Jovellanos, aban­
donado y oscuro, es una Babilonia asquerosa, 
donde al aire libre, y sin pudor, se entregan des­
graciadas mujeres vendiendo sus carnes por uno 
ó dos centavos. I,as más pudorosas hacen alco­
ba de los carros del-ferrocarril, que se ven ocu­
pados por 3 ó 4 parejas, maridajes del vicio y  la 
miseria. Porque esto es !o cierto. No son estas 
mujeres, cortesanas voluptuosas ó descaradas ra­
meras que buscan el placer ó el lucro profesio­
nal atrayendo al hombre con cuanto la coquete­
ría imagina, sino que son pobres mujeres, vir­
tuosas . quizá, débiles y dignas de lástima, que 
obedeciendo á las exigencias del estómago ó á 
los mandatos de la maternidad sacrifican su cuer­
po por lo que ha de convertirse en un pan para 
ella ó sus hijos. Allí v<igan niñas de apenas 10 
años, mujeres de cabezas nevadas y jóvenes de
12 ó 14 años, de mirar inocente, de dientes blan­
cos y sanos, en quienes la miseria ha robado la 
salud y morbidez, pero que consctvan reatos de 
virtud y de recato y el brillo de la adolescencia, 
confundidas en espera de solicitación con la hez 
y  escoria de la prostitución, igualadas en aspira­
ción para mitigar i l  hambre que las devora........

¿Qué hace la Autoridad y la policía, te presur.- 
tarás, que no impiden esas nauseabundas esce­
nas? Ese es el secreto, ése el desarrollo y cum­
plimiento de un sistema digno de un Torquemada 
y  cuyo fin es debilitar la población, empobrecer­
la, degenerarla é infamarla. Por eso se impide 
cuanto pueda mejorarla y  se consiente todo lo 
que aniquila y envilece.

Este sistema jamás ideado por lo más innoble 
y  descastada tiranía, ni practicado por la domina­
ción más afrentosa, es seguido aquí con inicua 
consagración y celo inimitable por los grandes y 
pequeños representantes del pabellón español. 
Hasta én la mirada injurian haciendo sentir el 
peso de su poderío y no es extraño ver en pleno 
día y en el centro de la población el apaleo de 
un infeliz cubano, llevado á cabo con absoluta 
inmunidad...........A  veces la indignación pare­
ce que va á hacer saltar el pueblo-víctima, la en­
colerizada protesta del hogar parece exteriorizar­
se, y ráfagas de venganza saturan la atmósfera; 
pero pronto. . . .  la tempestad se disuelve, y co­
mo diría Rochefort, la abyección humana recobra 
su curso ordinario, soportando el esclavo i  su 
Señor.

No es sin embargo indisculpable la pasividad 
del pueblo, porque c'aquéxico. en relación de in­
ferioridad inmensa, desprovisto de elementos de 
resistencia, con la impedimenta familiar, y exte­
nuado, poco ó nada puede. El mal y el error, 
es haber llegado á esc extremo, haberse concen­
trado, ir en dirección contraria á lo que su pro­
pia conservación demandaba, pero hecho, no tie­
ne remedio. Tú te paras en la playa, y la ma­
rea sube, te llega al tobillo y . no haces caso, se 
alza á la’cintura y no te arredra; sigues de frente 
al mar contemplando el horizonte, te baña el pe­
cho y entonces piensas en volver á tierra pero ya 
es tarde. En la pendiente suave de la tierra llegar

el agua al pecho, es sumergir un espacio inmen­
so, no notado por la subida paulatina y  silencio­
sa del mar, y  por la contemplación del horizonte 
y  distanciado ya de la tierra, y debilitado por la 
continuada inmersión no puedes salvarte y ten­
drás que perecer si un auxilio extraño no llega á 
tiempo para impedir te sumerjas de una vez. Así 
resulta al concentrado. De día en día van faltán­
dole medios de sostenimientos, y de día en día la 
esperanza se reitera. Cuando ésta viene á faltar­
le y cuando ve irremisible su pérdida, es tarde, 
está lejos la tierra, y su debilidad le impide toda 
resolución viril. -

Ni aun devueltos á sus hogares y reintegra­
dos á sus trabajos cesará el mal de la concentra­
ción, y sus efectos persistirán á través de algunas 
edades. Esos individuos no volverán á ser lo que 
eran, por que su existencia queda minada por el 
escrofulismo, la anemia, la enteritis, la miseria' 
fisológica, y por consiguiente la generación veni­
dera resultará raquítica y  degenerada en lo físi­
co, oobre y  enteca en lo moral, herencia maldita 
impuesta por la maquiavélica crueldad en que se 
inspira el método y plan con que se busca de 
consuno la victoria ó la venganza ..

He sido más largo de lo que pensé, y eso que 
silencio mil detalles, pero creo que sólo asi pue­
des darte idea de lo que son hoy las poblaciones 
aqui y de cómo se vive en la ninfa preciada del 
golfo mejicano y “en la tierra más hermosa que 
humanos ojos vieron.”

Tuyo como siempre.

Y  C O M E N T A R IO S

Considera que España jamás abandonará 
aquella posesión ultramarina ni atenderá con­
sejos ó advertencias de otra nación, en tanto 
que ésta no procure por la fuerza la pacifica­
ción de la isla.

No conoce mal Mr. Sherman á los testaru­
dos hidalgos con quienes tiene que habérselas.

Ahora con evangélica mansedumbre ofre­
cen autonomías pasadas de moda, cuando en 
el campo se le arrancará la independencia á 
punta de lanza ó filo de machete.

Lo cual significa que España no daría esa 
limosna á los pordioseros montorinos, si cosa 
de más cuenta no le pidieran con escopeta los 
revolucionarios.

El señor Giberga ha ido de incógnito á Ma­
drid á tratar de establecer las agencias presu- 
puestíveras de sus compañeros de la Junta 
Central.

En la villa y corte puede andar á sus an­
chas el señor Giberga haciendo el oso al pie 
del madroño.

En otra parte lo harfa al pie de la guásima.

que el ’ ministro 
constituye ministerios.

¡Pobre España! No pierde de‘  á ru
tutor, y se alarma ó tranquiliza según el Tio 
Sam arruga más ó menos el entrecejo.

La Epoca, órgano canovista, escribe: 
“ Hemos sostenido igualmente que el as­

pecto exterior 6 internacional prevalece en la 
cuestión política. y prepondera sobre el inte­
rior de las relaciones de los partidos entre sí: 
que la clave de la primera consiste en los 
métodos que deben aplicarse para lograr la 
pacificación de Cuba y asegurar la de Filipi­
nas, asi como para impedir, sin merma alguna 
de la dignidad nacional, una ruptura de rela­
ciones con'los Estados Unidos.”

Si La Epoca es un ejército de carneros, 
arremetan contra ella los hidalgos manchegos 
que andan extraviados por Nueva York-, pró­
fugos de los campos de Montiel.

Dice E l Economista, periódico español:
“ Ni el partido liberal ni ningún otro puede 

hacer milagros, y un verdadero milagro seria 
el de; normalizar la Hacienda y nivelar los 
presupuestos, teniendo que atender á diario á 
las cuantiosas dbligaciones de la campaña de 
Cuba.”

Comenta La Epoca:
“ Pues eje milagro era el que pedfan los li­

berales al gobierno conservador y el que 
ofrecían realizar aquellos."

De modo que La Epoca ha echado á rodar 
el cántaro de lechera en que llevaba Navarro 
Reverter colmos de superábits y promontorios 
de cuentas alegres.

Es de esperar que la colonia española neo- 
yorkina proceda á la solicitud y captura dé 
los millones perdidos, para cubrir con ellos 
los défietts formados por los sobrantes.

Ij i  Epoca considera peligrosos, y -puede
decirse que pocos sinceros," juzgando por la
inmensa dificultad de aplicarlos que existe 
hoy, los compromisos contraídos ligeramente 
por el señor Sagasta de dar á Cuba el gobier-" 
no responsable ó parlamentario.

Los únicos que aparentan no desconfiar de 
la sinceridad española, ni á fuer de escamados, 
son los despreocupados de la Junta Central 
habanera.

¡Ya.se ve! Son interesados en el negocio 
y quieren partir de un piñón con los que en 
Madrid tienen en sus manos las llaves de la 
despensa.

Para que estén más en carácter, Weyler les 
ha permitido generosamente que metan las 
manos, no en la masa, sino en la sangre y en 
el barro del matadero de la Habana.

Así las tienen de sucias.

Atribuye el corresponsal de un periódico 
á Mr. Sherman las siguientes manifestaciones: 

■•Cree que aunque un gobierno español 
cualquiera tratara de conceder á Cuba la 
independencia, el pueblo se opondría á esta 
solución, haciéndola irrealizable.

¡L A  M A D R E  C U B A N A . . . !

Á MI VirKBIDO AMIGO BONIFACIO BYRNK.

O existe mujer más bella, más casta, su­
blime hasta en su sacro infortunio, que aque­
lla que no puede dormir abandonada como 
duermen las demás: aquella vaporosa reina 
que dejó el salón para embellecer con su 
sonrisa y  sus virtudes el hogar: aquella cuyo 
sueño turban ahora los cuidados infantiles, 

[g que el más ligero soplo del dolor 
mbia 1a grana de sus labios 

a de lágrimas sus 
amor y de '

supremal
que te hace am ár^H M ^y': 
en la hora silencio»«a q\ie^tic*<f 
bios de rosa de tu ángel de cabpMó* dé® « 
fuente bienhechora de la vida . . .  ! “ . /

A llá . . .  donde el sol arde y  desciende a! 
horizonte lanzando sobre la basta llanura in­
menso lienzo de fulgor pálido, y del espacio 
azul que lo corona se desprende frescura pe­
netrante que embalsama una atmósfera vaga 
y deliciosa que envuelve la Naturaleza en 
vapores transparentes, está tendida en su -lt
cho de flores y de espumas la tierra de mi 
amor; Cuba, la soñada Nereida de los mares; 
cuna de la mujer de virtud incomparable y  de 
belleza deslumbradora: la patria sagrada que 
arrancan los cubanos de los brazos que la 
pudren para que, de la misma manera que 
surgió Venus del seno de los mares, aparezca 
radiante sobre las ruinas españolas lanzando 
rayos de luz esplendorosa de la estrella so 
litaría!

¡Ah! esa enlutada eterna, que apenas si 
sonríe;— en la tierra ajera donde espera, se 
levanta con la aurora á luchar por la existen­
cia; y con los ojos fijos en la franja azul del 
horizonte, quiere descubrir la.tierra prome­
tida que guarda sus ensílenos de amor: el suelo 
idolatrado que velan manchas grises y  oscu­
ras que al fin desaparecen entre el fondo 
sombrío de una niebla confusa y  cenicienta..!

¡Nunca había sentido yo admiración tan 
prolunda y afecto tan sincero, como el que 
ahora experimento por la ejemplar madre 
cubana.. .!

No seré >0 jamás quien insulte la majestad 
de su dolor ante el cual me descubro reve­
rente . . . !

Y o no sé hablar de ella, y  menos de la que 
se destaca ante mis ojos erguida en su amar 
gura, dolorosamente bella, derramando lá­
grimas amargas porque tiene el corazón gol­
peado brutalmente por las alas de la 
muerte . . I

Y o  no sé hablar con la madre adorable á 
quien la muerte traidora asestó tremenda pu­
ñalada arrebatándole al hijo de sus entrañas..!

¡Cuántas visiones luctuosas pueblan la 
mente fatigada de la heroína que tiene los 
pedazos de su alma en los campos de Cuba, 
„donde «aparte del honor con que se vive, y  de 
la luz resplandeciente que baña las cabezas, 
se respiran hora á hora los aires de la 
muerte . . . !  ¡Pero qué gloria, la gloria de 
morir luchando por la patria . . . !

¡Aqui, ¡cuántas dudas y  cuántas angustias 
torturadoras . . . !  Allá, ¡cuántas ilusiones y 
esperanzas desvanecidas . . .  !

E l alma cubana “ que está puesta en fila,” 
se levanta á cada rudo golpe más altiva y más 
gallarda . .  .!

En la madre cubana, más que en ningún 
otro sér humano, está vinculado el amor,' y 
visible la pujanza de la patria. . . !

Ella no aparta sus ojos soñadores de la 
ribera nativa á no ser para fijarlos vagamente 
en el cielo y bajarlos llorosos á la árida tierra 
donde los árboles están sin frutos y  sin pom­
pa; la campiña sin flores ni verdor el prado 
marchito, envejecido, dejando caer una por

una sus hojas amarillentas, mustias y  agos­
tadas p.or las ráfagas de otoño .. .!

Y  su alma de virgen pudorosa se envuelve 
en la suave blancura de su pensamiento, g i­
miendo de dolor, como si comprendiera que 
la bandera tricolor que flamea en su astil so­
bre el triunfo divino de la patria, tiene por 
desdicha franjas de luto . .!

¡Mira el cielo; lo interroga y  está unido an­
te tanta maldad . .! a p e r c i b e  rumores, ayes do­
loridos que’ se escapan: siente gemidos melan­
cólicos, susurros de agonía lejana que se mez­
clan con suspiros de amor que hieren sus 
oidos ..  !

En esta doliente pesadilla la sorprende la 
noche que viene de lo alto; piensa que esta 
compañera de los infortunados le trae en su 
tétrica sombra ecos'plaAider'os, notas amoro­
sas del pecho de sus hijos despedidas eternas, 
besos dulcísimos y  sollozos amargos, envuel­
tos en la masa de vapores tristes que traen en 
su seno las nubes de la tarde. .  ! !

En su ansiedad maternal tiende la’ radiosa 
mirada sobre Cuba, la tierra de mis' sueños; 
virgen esclava que torturan despiadados los’ 
ministros del crimen, enemigos odiosos de la 
luz; y encuentran sus ojos, donde brilla la an­
torcha del amor, negras, muy negras las aguas 
agitadas del mar que de allá viene con anchas 
estelas de palidéz argentada entre arreboles 
de muerte..!

¡Ya no duda la madre dolorosa á quien pa­
recía sorprender horrenda pesadilla, porque 
hasta las olas gemidoras partee que suspiran, 
que lloran, y se quejan, anunciando la caída 
gloriosa de algún héroe; la eterna despedida 
del hijo idolatrado, dormido para siempre en 
brazos de la muerte saneadora de las llagas 
de la vida;— y ceñido de luz bajo el dosel de 
la gloria, que lo cubre á la sombra bienhe­
chora de sus cedros y  sus palmas 1!

Mientras allá, dnode vapores rojos empañan 
encielo,— se canta gozoso el himno de la vida 

re cubana, ha' despertado aquí, 
iste el crepúculo de otoño..!! 

e cubana, ejemplo de virtud y  
tórtola amorosa que has 

siempre al hijo de tu 
sepultura; no 

/>, y  la

doa, máf 
cuando se £ul|i 
mares; gemido ¡e£a»í*f;o 
deslizaba por sendero ■d«'H<jjra 
arrastra murmurando' ’wezqijina, n*&e 
antiguo caudal; y la Naturíftia, ayaJwfJHg , 
deslumbrante; silenciosa y  adormidatffecu*;'''' 
ante tu duelo su manto de esmeralda, y  se cu­
bre de tristeza como si hubiere recibido de tos 
cielos un anuncio de muerte.. f

Néstor  L. Car b o n e ll .

IN F O R M A C IO N  E S P E C IA L

j~ j a  sido otra vez asaltado el Socorro por fuer­
zas de ia primera Brigada de la División, á las 
órdenes inmediatas del Brigadier Vicente Miniet. 
Hubo un combate en las calles del poblado, re­
sultando muertos el Capitán Comandante de ar­
mas del mismo y varios individuos de tropa, un 
soldado desaparecido y algunos paisanos heridos. 
Nuestras fuerzas se apoderaron de algunas tien­
das, en las que se proveyeron de víveres y ropa, 
y hubo fábricas quemadas. Tuvimos Docas bajss.

— El 28 de Septiembre fué atacado el pueblo 
de Palma Soriano por caballería del General Ce- 
breco á las órdenes inmediatas del Teniente Co­
ronel Francisco Diéguez. El enemigo, que puso 
en juego la artillería, tuvo varios muertos y  per­
dió unos cuantos prisioneros que le hizo la caba­
llería en las entradas del pueblo.

— Se ha hecho cargo interinamente del puesto 
de Gobernador de Oriente el Coronel Luis Mar­
tí. Teniente Gobernador de Holguín.

— Han llegado á esta ciudad procedentes de

b a I ° S S r* -  T a ra f* ' B e" * b é
? A l ;̂3 mer0TA,C0Sta' Andrés Hernández,
L a : 15" “ ' )rfe> y
h Z w 8 mw rt° ,Cn ,os camP°s óe Cuba el joven 
Herminio Morales, de Santiago de Cuba, y  que 
servia como cajista en la imprenta de “ El Cuba­
no Libre.

~ H a  sido nombrado Agente del Partido en 
Atlanta, Georgia, el Dr. J. M. Pía.

T
L A S  N O T IC IA S

1 HF. Hcrald, octubre 16.— Madrid.— El ga­
binete se ha ocupado hoy del caso del Com- 
petitor. El ministro de Estado ha dado 
órdenes de que se examinen los documentos 
referentes á este asunto.

— El senador autonomista Giberga ha He-, 
gado á Madrid y celebrado una conferencia 
con el ministro de Ultramar, señor Moret, en 
la cual ha recomendado l a s  personas que 
cree deben ocupar puestos en la administra­
ción de la isla. El señor Bruzón es uno de 
los señores indicados por Giberga.

Courrier des Etats Ums, octubre 16— Ha­
bana.—  La policía de Güines. Habana, ha redu-



cido á prisión á dos señoritas de buena familia, 
Blanca Ortega y Virginia Castellanos, acusa­
das de conspirar contra el gobierno.

The Journal, octubre 16. L a  seftorita Evan- 
gelina Cosío Cisneros ha declarado su inten­
ción de adoptar la ciudadanía de los Estados 
Unidos.

The Herald, octubre 17.— Habana.—  El va­
por costero Tritón se ha ido á pique, durante 
la noche, en su viaje de la Habana á Mariel. 
Han perecido varios oficiales del ejército y 
cerca de un centenar de soldados. También 
se han perdido muchos mulos para el ejército, 
pertrechos de guerra y  dinero.

The Sun, octubre 17.— Habana.— Los cu 
baños están resueltos a llevar á cabo durante 
este invierno, un enérgica y  decisiva campaña 
que dará por resultado la completa indepen­
dencia de la isla. Serán atacadas las más 
importantes ciudades de Santiago de Cuba y 
del Camaguey, y el general Calixto García 
está dispuesto á marchar hacia Occidente al 
frente de 6.000 hombres y artillería, á la pri­
mera orden del general Gómez.

— En una carta del general García se mani­
fiesta que, de tener los cubanos una docena de 
cañones de dinamita como el empleado en el 
ataque de Las Tunas, Cuba seria libre en 
dos meses.

— El general Gómez ha lanzado una bri­
llante proclama en la cual declara que los 
cubanos no luchan por las reformas, ni por la 
autonomía, ni tienen en absoluto nada que ver 
con los partidos políticos de España. La gue­
rra que hace.n los cubanos es la guerra de 
Cuba contra España.

Dicha proclama termina de este modo:
“ ¡Cubanos: valor y  esperanza. España re­

presenta la injusticia y el crimen. Aunque el 
mundo entero diese su ayuda á España, Cuba 
no serla vencida. La causa de Cuba es la 
causa de la justicia y  del honor, y Dios está 
con nosotros!"

The Herald, octubre 18.— Ha 
se han salvado veinte y  tres de 1 
que iban á bordo dfcl vapor Tn 
tan de dicho vapor se suicií

— Madrid.— Declaj¿ 
negociaciones,
autonor ^  ̂ ___

l'.i presión el au 
Píes de banco, 

íumor de que España ha- 
Testado la nota pasada por el gobierno 

fvicano srconsidera prematuro.
. ; Tí íh e  Standard que el gobierno ha 

5tiv.¿ido al general Blanco todo el dinero que 
sea necesario para pacificar la isla. España 
dispone de 5.000.000 de libras y está en dis­
posición de conseguir otras sumas.

— Habana.— La prensa de esta capital ataca 
rudamente al cónsul Lee y manifiesta que di­
cho funciona'rió es un aliado de los cubanos.

The Sun.— Habana.— El, estado de los pa­
cíficos reconcentrados continúa siendo horri­
ble. La mortandad aumenta cada día.

— Los cubanos mandados por Adolfo Cas­
tillo han entrado en la ciudad de San José de 
las Lajas, Habana.

— En la misma provincia, cerca de Agua­
cate, ha sido volado un puente con dinamita.

— Madrid.— El general Blanco ha salido de 
Madrid para Cuba. El martes se embarcará 
en la Coruña.

Declara que volverá victorioso. El gobier­
no le enviará á Cuba 20.000 hombres. El 
general cuenta con el apoyo de los autono­
mistas.

The Journal, octubre t8.— El jefe de policía 
Mr. Cuffagh declara que con la manifestación 
celebrada el ;ábado por la noche en honor de 
la señorita Evangelina Cossio Cisneros ha te­
nido lugar el más selecto y  completo lleno en 
Madison Square de cuantos hasta el presente 
habíanse visto.

— Toda la prensa da cuenta de haber salido 
para Cuba, con toda felicidad, una nueva expe­
dición.

Hetald¡.octubre 19.— Matanzas, Cuba.
En una sesión privada celebrada por espa­

ñoles del comercio y propietarios, se ha 
adordado pedir la anexión de Cuba á los Es 
tados Unidos en vista de que España no puede 
terminar la guerra, y de que la autonomía no 
será aoeptada por los cubanos, los cuales, con 
excepción de unos pocos, están en favor de la 
independencia de la isla.

A i acuerdo tomado por esos españoles de 
Matanzas segu irá n  otros de los de las provin­
cias d e  Santa Clara, Habana y Pinar del Rfo. 
Se pedirá á los Estados Unidos coadyuven i  
terminar la re bel ió n por la fuerza de las 
armas.

El plan de reforma-. <kl señor Sagasta es 
mirado con la mayor in d iferen cia  y  hay e 
convencimiento de que sus gestiones en pro 
de la paz serán completamente in e f ic a c e v

— W eyler, acompañado del m arqu és de 
Ahumada, el general Moneada, coroneles Es­
cribano, Berriz y  otros oficiales, se embarcara 
el día 30 del corriente en el vapor Monscrrat■

— Anuncian de Artemisa haberse presentado 
el teniente insurrecto Carlos Huidrola, hijo del 
cónsul de Francia tn Cienfuegos.

Courrier des Etais Unís, Octubre 19— E l Itn- 
parcial de Madrid dice haber descubierto el 
medio de que se valen los carlistas para introdu­
cir armas en España. Gran cantidad de armas, 
procedentes de Francia y  consignadas á los car­
listas, se encuentra ya en Navarra y  otras pro­
vincias.

Un agente carlista ha encargado, en el mes 
de Septiembre, 11.000 fusiles en una fábrica de 
Bélgica.

The Sun. Octubre 19.— Habana. Ha circu­
lado una proclama lanzada por un club revolucio­
nario de señoras jncitando á que, en absoluto, se 
le deje de comprar víveres á los comerciantes es­
pañoles.

Con este motivo los bodegueros de la capital 
se hallan muy alarmados.

— Ha ocurrido un encuentro en Mogote, Ma­
tanzas, apoderándose los cubanos de 500 reses 
que conducían las tropas españolas.

— Las provincias de Santiago de Cuba y 
Puerto Príncipe están, por completo, en poder de 
los cubanos.

— El general cubano Pedro Pérez ha derro­
tado á los españoles en Manzanillo causándoles 
grandes pérdidas. *

— Los-partidarios de Weyler piensan hacerle 
otra gran demostración el dia de su embarque 
para España. ,

ALGO DE TODO

"Y""iENE razón nuestro co lega E l  Vigía al que 
jarse de que PA TR IA  110 h aya correspondido á 
su saludo; pero no la tiene al dar una interpre­
tación m alévola hasta el exceso  á una omisión 
que deploram os, hija nada m ás que de un simple 
olvido.

Lamentamos que El 
pecto de nosotros en_

__ Pe-
IRÍa política, cién- 

de intereses generales, 
le nuestros apreciables compa­

triotas Sres. Dr. Rafael García Cañizares y Sixto 
Giraudy y Betancourt.

Deseamos prosperidad y  larga vida al estimado 
colega.

*
•  •

Nos comunican que el club “ Hijas de la L i­
bertad,” de Brooklyn, ha acordado celebrar un 
bazar con objeto de reunir recursos para el Teso­
ro revolucionario.

Ño sabemos nada por ahora respecto á lugar 
y fecha, pero el club mencionado cuenta con la 
cooperación délos patriotas y de cuantos*simpa- 
ticen por la causa de la independencia. Prepá 
ranse, pues, á ayudar á las iniciadoras del pro­
yecto.

* *
*

Nueva Direcctiva del club “José de la Luz 
Caballero” en Veracruz:

Presidente, Sr. José Y . Izazola.— Secretario. 
Julián Duque.— Tesorero, Carlos Quiñones.—  
primer vocal, Domingo Ubeda.— .segundo vocal, 
Benigno Vega.

¥■
*  *

También el club "Hijas de la Patria,”  de Tam- 
pa, ha hecho nuevas elecciones con el siguiente 
resultado :

Presidenta, Sra Adela de Burgos.— Vicepre­
sidenta, Srita Edelmira Fernández.— Tesorera, 
Sra Margarita Pica.— Secretaria, Srita Martina 
Fernandez.— Vocales, Sra. del Dr. F. F. Men­
doza, Srita María Isabel Burgos é Higinia del 
Sol.

Fué nombrado representanteanteel cuerpo de 
Consejo el Dr. Francisco F. Mendoza.

***
A  principios del mes actual se constituyó en 

Tampa el club “ Brigadier Pedro Betancourt” , 
conforme á las Bases y  Estatutos del Partido 
Revolucionario Cubano.

Presidentes de honor : Sres Juan Arnao, Fer­
nando Figueredo y  Cecilio Enríquez.

Presidente efectivo, Sr. Carlos M. Trelles.—  
Vice, Sr. Pedro Duarte— Secretario, Bonifacio 
Byrne.— Vice, Sr. Raúl Trelles.— Tesorero, 
Norberto Alfonso.— Vice, Sr. E. Carbonell.—  
Vocales, Sres. Guillermo Sorondo, A. Hernán­
dez, B. Noriega, C. Pérez y  E. Godine t.

* *
*

Se nos suplica la inserción de la siguiente 
carta:

New. York Octubre 16, 1897
Sra. Angelina Miranda de Quesada

Distinguida señora:
El Club “ Hijas de Cuba", envía á Vd. el más 

sentido pésame por el fallecimiento de su queri­
dísima madre y le pide á Dios le dé á Vd. valor 
y  resignación para poder sobrellevar tan rudo 
golpe.

Quedo de Vd. S. S. y amiga.

La Secretaria,
C a r m e n  M a n t i l l a .

* #*
Hoy á las 11 de la mañana se verificará el en­

tierro del ilustre Dana, director de The Sun, en 
Glen Cove.

Todos los cubanos quedan invitados á rendir 
el último tributo de admiración y aprecio al que 
en vida fué bueno y constante amigo de Cuba.

El tren que deberá conducir á los invitados 
saldrá deJLong Island City á las i o de la ma­
ñana.

n E C C I O N  D E  A N U N C I O S .

DOCTOR J- P. DIKINS
O C U L IS T A  O PTICO  C IE N T IF IC O ,

Wift WILIJtM T. GRHGG, Optician.
104 FÜLTON ST. N. YORK

Tiene el gusto de ofrecer sus servicios profesionales 
á la Colonia Latina para toda corrección de los defectos 
visuales, y medida exacta de la vista.

Completo surtido de espejuelos y lentes, Cristal Finí­
simo, Aparatos Científicos de Optica. Termómetros 
Clínicos, Barómetros, Cámaras Fotográficas, Ktc.

P R E V I O  » V I S O  P » K  re  D O M I C I L I O .

CONSULTAS GRATIS. 
r U L T O ir  ST.. 104. A  DOMZCXX.XO,

M O KA S D E  9  A  I 2  A .  .M. 7  A  A . M.

H O R A *  D E  3  A 5 P . M . V 0 K I A  2 #  K  M .

IMPORTANTE
Recomendamos á codos aquellos 

veerse de ROPA H E C H A ó J a ^ 5̂ ¿j(¿
de n  m i6 r r  11_ j ¡ iw a tF S ir f r •

ITÓ e s p a S o l  é

a casa.
t-T. casa ha abierto un nuevo departamento de 

SO M BR ERERIA y ZA PAT ER IA .

611 al 621 Broadway esquina i  Honston.
NEW YORK.

Pídase nuestro último 
c a tá lo g o  profusamente 
¡lustrado y la nota de pre­
cios de unagran variedad 
de artículos emblemáticos 
de l a  Independencia de 
Cuba.

S O M T A O « . ,
FABRICA N TES.

P . O  B o x N « w  Y o * k

LOGIA ‘ FRATERNIDAD’
L.\ f\.\ M.\ 

( C U B A N A )
R I T O  E S C O C É S  A . \  Y A . \

CELEBRA SUS SESIONES

LOS SEGUNDOS Y CUARTOS SABADOS 
S  E  C A S A  M B S ,

G ERM AN MAS.*. TE M P LO ,
C a lle  15, E., núm . 220 .

Invita fraternalmente i  todos los hermanos que se 
interesan por la Or.-. Los trabajos son en el idioma 
español.

S k c r it a k io .
Bhaual A n d r & d e .
S» Pl»ti Si.. N.V.

R . - .  M . - .
•  w i g  o  L e p e s

Pm vct St. N.V

BENJACTÎIN GIBERGA
N O T A R IO  P Ú B L IC O .

56 NEW ST., ROOM 6 . NEW YORK.

HEMPSTEADjNSTITUTE
H em pstead. Long IslAnd, New York.

A  19 millas de New York. Precios especiales para 
los alumnos cubanos durante la guerra. Î200 por los 
12 meses. Referencias: Gonzalo de Quesada, Was­
hington, D. C. Gregorio de Quesada 266 VV. 127 St., 
New York. Sólo hay lugar para 3 alumnos más.

C. G. H i n u s .

UN COCINERO,
GON BUENAS REFERENCIAS,

COCI N A

A LA FRAN CESA Y A LA CU BA NA , 

desea hallar colocación.

Dirigirse á M r . CÁRDKNAS,
21 3 W . 63 th S tre e t, bell J. C.

BUENA O PO R TU N ID A D
PARA APKK.NOEK

IMGLÉS,  ALEMAN Y FRANCÉS.
16 le c c io n e s  a l m es , $2.SO.

En esta casa hay boarding, con buenos cuar­
tos, comida á la cubana y derecho á las clases 
de idiomas establecidas en la misma : todo 
por 10 pesos semanales.

15 W . 125th S tre e t.-2 o piso.
Se sirven c a n t i n a s  á domicilio.

ENSAYOS POLITICOS
—- POR —

R a f a e l  S e r r a .
De venta en 122 W. 33d St. y en la Imprenta Ami- 

rico. 284*Poarl Bjy f c Strect, á 50  c t s . ejemplar.

[ IM IT IV A

SPANULA
5a hace 19 artos en el 

M A Z D B S r  L A V B .

’jisjad es la mejor garantía que ofrece al púbth o.

ncontrarán víveres finos, conservas alimenticias, 
fetales, guayaba, frutas en almíbar, Oafé sin rival 

tostado y molido á estilo cu baño.
Todo entregado á domicilia
Ordenes por correo serán prontamente atendidas.

LA ANARQUIA. ESPAÑOLA
y el SACRIFICIO DE LOS CUBANOS

Discurso pronunciado por Manuel Sanguily, en Ckicket- 
ing Hall, la noche del *7de noviembre de 1896.

Se vende al precio de

2 5  C E N T A V O S
el ejemplar, en la Administración de este periódico 
$9 New Street, yen la Imprenta •• América," 28* Pearl 
Street, New York.

SALOiT d e " BARBERIA
DE

E M I L I A N O  P É R E Z  

SITUADO EN EL 

H O T B l  CSBfTKAXi 152 W .  14tb Street

N o t a .— Hay "Cigar Store*’ y venu del periódico P a t r i a .

M A N U E L  R O M A N
AGENTE DE PERIÓDICOS Y  LIBROS. 

Key W est— Box 87.—Thomas 612.
Cafi “ E l CampesinaFront St.

Los periódicos siguiente >e llevan al domicilio del sus- 
criptor el día en que suscriben. Se sirven suscripciones 
fuera de la localidad.

« Cuba y América ». 
«Cuba y Puerto Rico».
« La Doctrina de Marti ». 
■ La República Cubana ». 
« El Pabellón Cubano ».
• Heraldo de Madrid •.

. E l  País».
• El Liberal ».
• El Imparcial ».
« El Nuevo Régimen ».
• Don Quijote».
« La Moda Elegante ».

SE ALQUILAN
Dos cuartos grandes para matrimonio en casa de una 

familia cubana. Dirigirse 126 W. 98 St.
Excelente cocinero cubano

Se sirven cantinas á domicilio.

•El Continente Americano».
"Anales de la Guerra de Cuba," con preciosos retra­

tos al cromo y espléndidos mapas, folletos, etc.

M. A. ZALDIVAR
Agente de negocios.

Libros de educación.— Efectos de escritorio.— Per­
fumería francesa y americana.— Efectts de fantasía._
Giros de letras, etc., etc. 

j D u vai. v C a r o l in a .  Key West. •
! P. O. Box 107.

j OBRAS DE E. J. VARONA
i Psicología, 1 vol. 4. 0 de 475 págs. (2.ooamerican 
; M oral. 1 vol. 8. 0 de 250 págs. t i . 00 ídem idem. 
i Artículos y Discursos, 1 vol. 8. °  de 300 pag*. 
j t i .  10 idem, idem.
1 De venta en la oficina de Néstor Ponce de León, 
I 40 Broadway, y en la de P a tr ia ,  56 New Street.

U  DELEGACIOS DE LA  REPUBLICA DE COBA
HA DISPUESTO

LA ACUÑACION DE UNA M O NED A
* DE 9|io DE PL ATA  FINA

Y PESAN D O 348 GRANOS,
SEGUN EL D ISEÑO QUE AQUI APARECE.

íCtta moneda u r ¿  un r/t/ioto rtcutrdo d f ntuttru k tr ik a  lucha Por /a 
indefitndtncbi, rtdxmibU á t* par por la Rtpúblk* dtsf>uit d* la tvacuatUn d4 

/a ¡»¡a por /a# /ntriat tspaM as y  st halla d* 9tnta tn tm* a/ícima* d* te DtUgtuibn n i firtcio d i un p*tf.

Se harán envíos por el correo interior en paquete certificado con el siguiente recargo: Una. 10 ctvs.; dos, 
12 ctvs.; tres 6 cuatro, 14 ctvs.; cincó, 16 ctvos.; seis 6 siete, 18 ctvs.; ocho, 20 ctvs. y nueve, 22 ctvs. Los 
pedidos de diez monedas hasta 20 se remitirán con un recargo de 25 ctvs, á cualquier punto de lo# Estados Unidos; 
los de veinte para arriba se expedirán por su valor nominal, porte franco, al recibo de los fondos cor/espondientes. 
Para el exterior hay que añadir el costo de) porte, según la tarifa posta).

J O S E  2 A Y A 8 ,  C o m i s i o n a o o  F i b a k c i c k o .  R o o «  6 .  6 6  N « w  N e w  Y o n * .  t


